
La Muerte de Juan el Bautista

Mateo 14:1-12; Marcos 6:14-29

Herodes Antipas era gobernador de Galilea.  Él se había casado con Herodías, la esposa de su 
hermano Filipo.  Juan lo había reprendido, diciéndole: «No te está permitido tener a la esposa 
de tu hermano.»  Esto enfureció a Herodías, la cual decidió hacer todo lo posible para matar a 
Juan. Pero Herodes sólo mandó que lo arrestaran y lo metieran en la cárcel.  No se atrevía a 
matarlo porque le tenía miedo a la gente, pues muchos creían que Juan era un profeta.

 El día de su cumpleaños, el rey Herodes Antipas organizó una gran fiesta. Invitó a los jefes, a los
comandantes y a la gente más importante de la región de Galilea.  La hija de Herodías bailó 
delante de los invitados.  A Herodes le gustó mucho el baile de la muchacha. Por eso prometió 
darle lo que ella le pidiera.  Herodías escuchó eso, y convenció a su hija de que le pidiera a 
Herodes la cabeza de Juan el Bautista.

Al oír esto, Herodes se puso muy triste, pues había prometido darle todo lo que ella le pidiera, y
no podía romper una promesa hecha delante de sus invitados. Así que no tuvo más remedio, y 
ordenó a sus sirvientes que le dieran a la muchacha lo que pedía.  Entonces los sirvientes 
fueron a la cárcel y le cortaron la cabeza a Juan, la pusieron en un plato, y se la llevaron a la 
muchacha. Ella se la entregó a su madre.

Jesús era tan conocido que hasta el rey Herodes Antipas oyó hablar de él. Algunos decían que 
Jesús era Juan el Bautista, que había vuelto a vivir y hacía muchos milagros.  Otros decían que 
era el profeta Elías, o alguno de los profetas que habían vivido hacía mucho tiempo.

Cuando el rey Herodes oyó hablar de Jesús, estaba seguro de que se trataba de Juan, y decía: 
«Jesús es Juan. Yo mismo ordené que le cortaran la cabeza, pero ha resucitado.» 
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